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El proteccionismo ?n 
navegación mercantil 

Ningún pafs sigue en materia ma< ! 
ritima comercial el sistema económi- ! 
co librecambista, aun en aquellos en ¡ 
que este procedíniiento se aplique co« , 
mo norma y programa general, To- 1 
dos sin excepción son proteccionis­
tas en lo que se reñere á la Marina 
mercante. 

Claro es que ese proteccionismo 
no «6 igl^ál; en tirio $ ^n otros pátü^s, 
pero es to cierto que cuando se trata 
de los intereses raatíñn)o-come¡rciales . 
en todas partes se practica crmo pro­
vechoso el proteccionismo Y no puede ! 
ser. de otro mcdo porque la naiura j 
leza especia' de la Marina mercante 
ati lo aconseja. 

Cae, puc.«, por su base cuanto se 
dice respecto á derecho diferencial de 
bandera, y sea cualquiera la forma en 
que se exterioricfl la protección á la 
Marina mercante siempre se verifít:a 
sin tener en cuenta el desarrollo de 
de esas teorías económicas muy bue­
nas cuando sé trata de mercados y 
mercandas, esto es, de la materia 
que se trasporta, pero completárhen-
te impracticables en lo que se reñeré 
á la navegación ó sea ai elemento 
esénciát d«I tráfico maritimo. 

Si en otras partes no prevalecen 
procedimientos'én pujona con el pro­
teccionismo jiMí JhatÁria roarltma, 
menos se justificarían en España don­
de la Marina tiiercante, por diversas 
causas atraviesa un periodo crítico su­
mamente diiicil, y pretender comba­
tir ei proyecto de fotnento á las indus­
trias y comuniéaciones maritinias con 
criterio Ubreoaminsta es vivir por 
completo fuera de la realidad. 

Precisamente por estar implantado 
iadtrectamente en Espa ña «se erróneo 
criterio es por lo que se establece el 
impuesto deitonelaje á que se refiere 
más concretamente el articulo'i.° det 
mencionaido proyecto de ley, de mo­
do qM9 «1. f echaparlo implica fel pro­
pósito de Insistir én estí error tan 
funesto, que gravita como osa de 
plomo sobre el desenvo vimiento de 
de la tÍÉv«^adón eométcial. 

Precisó és deslmprésibharsé de li­
rismos y teorias désá'creditádaS ĵ a en 
todos jos países del muncío y perca­
tarse de qi)e| la Marina, marcante es el 
apoyo más ^tijl^, 4|;l,..cp(j:)9rcip y en 
tal concepto si.es^^ sp<>yo e9,verdade-
ro, la riqvwM, íSÚblÍQa<«pt»íái, firme­
mente gaotantida, pero isi^fs ianlsásti-
Cü, entonces será otra llus'ón,' una 

fantasia máii. 
No están ya lo» tiempos para fic­

ciones en mátel'iá'tbti' iáteresante y 
delicada, y es ya hdtra de que la Ma­
rina mercante nacional salga de pre­
juicios y criterios e^i'ótieos. Cuanto se 
refiere directa ó indirectamente al tra­
fico marítimo debe s^r objeto de aten­
ción y estudio éspe(^ial, á ñn de robus­
tecer el instrumenta de ]i riqueza pií-
blica que no es otro^que la navega­
ción ra,^j:cante nacional. 

S^ est* es próspera y, íuerte^, la prp-
duccí^;!, el comercio., la industria 
crecerán, se desarrollarán, podráp 
difundir por doquier las energías na­
cionales. Cort'ftna Marina merearñte 
anémica nó 6* |iostble que el tráfico y 
la riqueza liáÓiOnal sê  desenvuelvan 
y pongan ea 9ondici|»ai|^s de rechazar 
la coénpeteatia éxtr»i3#ra. 

Donde esta se manifiesta con ma­

yor empuje es en el tráfico maiiiímo; 
por eso es de necesidad absoluta au­
xiliar á la navegación, n-ícional; y el 
modo más eficaz y rápido de conse­
guirlo es el de poner dificultades á 
los buques extranjeros para que no 
s? lleven el flete nacional y éste pue­
da ser aprovechado por los buques 
nacionales^, 

Imperdonable sería que él flete na­
cional siguiese siendo monopolizado 
por la bandera extranjera y la res­
ponsabilidad moral y material que en 
el orden político y en el económico 
acarrearía .semejante proceder sería 
realmeriie inmensa. 

Co<< lo indicado basta para com 
prender que la navegación nacional 
no puede estar conforme con otro cri­
terio económifco que el franco y re­
sueltamente proteccionista, porque es 
el úaico eficaz y positivo; porque es 
el que sigm.ei;j todas las Naciones celo­
sas del engrandecimiento drf sus res­
pectivos pdses y, en fin, porque en 
materia de tráfico marítimo no cabe 
ni puede admitirse otro. 
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S O N E T O 

El úichoso te ensalza en su alegría, 
El iilfeliz te invoca en sus dolores; 
La cuna del que nace ornas de flores, 
Del que muere consuelan la agonia. 
Disipan del error la soaibra impla: 
Del sol de tu bondad, ios res|)let«lorefl; 
Tu amor es el ampr 0&io8 amores, 
Tu fé la luz que nuestros pasos gula. 
El dibil á tus pies se torna fuerte, 
Con tu favor se alcanza la victoria. 
¿Quién podrá no adorarte y no tenerte 
Como en sagrado altar en la memoria? 
At hijo de tu amor le dimos muerte... 
¡Y aún DOS abre* las puertas de la gloria! 

CARLOS CANO. 

Un concurso de belleza 
Entre las felices inicívtivas de fies­

tas,congresos y concursos que se han 
tnanifestado ea Valencia para contri­
buir á !a brillantez de su pt;óxin}a Ex-
posic'ón.figura una muy interesante y 
simpltica, debida al Casino de aque» 
lia capital. ' 

Se ¿trata d e j a ce'olpración de un 
coticurso regional de belleza. 
"En España, donde no ha sido cosa 

frebuente la ce!ebraoión> de. estos [«Dn<-
Cursos, tan extendidos en Ing'aterraj 
los Estados Unidos y otrospaíseSieríi 
de esperar que la idea fuera acogida 
coii entusiasmo. Así ha ocurrido en 
¡Ê tieeto. Apeoas se ha hecho pública la 
i(t»ieVtitiva, han recibido los organlza-
(fóñes del concurso ¿tiHieroiiaü foto 
graílas de bellísimas muchachas va-
ttet>ciaoas, muchas de ellas de familias 
tiisikiguidas. 

Ei concurso és regióniíl, teniendo 
(jfne ser las concursantes hijas de las 
tft'eé provincias valencianas, aunque 
vtisiáan fueray ó estar aveoiadadaá eo 
tílljW, 

La edad que se fija es de quince á 
tfeiiiÜEr' afióSr como quien dice, la 
flor. 

Del conenrso quedan exceptuada^i 
naturalmente, las bellezas profesiona­
les. 

Las fotográñas.'íqne sbrán de 13 por 
18, no podiendo exceder de 24 por 30, 
se eaViJat!^ «| presidente delibran Ca­
sino, calle del Conde de Almodóvar, 4 
principal. 

El jurado, compuesto de eminentes 
pintores, escultores, críticos de arle 
y to» irtdividüos de la Comisióu, exa­
minarán todos !os retratos presenta­
dos, i elegirá lo» seis, que A su jaicio 

sean dignos de obtener un premio, re 
servándose el derecho de hacer ana 
dlscre'a observación, para corapróbtfí 
si han sido cumplidas las bases del 
cdiffaérso. ' ' 

La Comisiór^ encargará á un fotó­
grafo la ampiisción, á tamaño natural 
de las seis fotóéraflas elegidas, y las 
coleteará «n el gran salón det Casiríb, 
para queei publico, por votación, de­
termine el premio que corresponde á 
cada,una, durante tres dks . 

Las agraciadas con los pce.mÍos »e-
rán presentadas á SS. MM. durapte^u 
estancia en VaMcia, vistLep£|p el plá- { 
sico traje del país que le^ regalará la 
Comisión. 

No permitirá la reproducción en 
posta'es ni en fológraBas de los retra­
tos de las premiadas, á no ser con su 
consebtimiento, v {)rév¡o el permiso 
de la Comi.'sión del Casino. 

Se adjudicará un premio de 150 pe­
setas al fotógrafo que? haya hecho el 
retrato de \^ agraciada con,el primar 
premio, y uno de 75 pesetas 4 <;8da 
unp de los fotógrafos que h^ya,n retra­
tado á las agraciadas con el segundQ. 
y tercer premio. 

Los premios serán seis. Primero, 
de 5 000 pesetas; segundo, de 3000; ter 
cero', de 2.000, y tres accésits, de l.dÓO 
pesetas cada uno-

A cada premio y accésits se efitre«> 
gara un dipk>ma( en el que conste ta 
mención obtenida. 

El cotK:urso del Qran Casino tep-
drá, sin duda, un completo éxito, Pe­
ro como la región valenciana es tie.rpa 
de grandes bermoauras el Jurado se 
va á encotitrar en un verdadero con-
fliete piii^ adJud¡o»# losf)rémi«fs. 

SANIDAD PÚBlílCA 
Seitaeerfian losdfas edi qae; la 

afiu«ji$it< (ierÉg«D]tes!f.o laaíf calles» es 
ioímensat flttas.que.«iftBqu«,8oti de^pie­
dad y recogimiento .WiCUlen fNlf las 
más populosas vías de la población 
;QS qae acuden á los tî mplos á entre­
garse á las prácticas religiosas y los. 
que aguardan el p;iso de nuestras 
pro«esioneiS que son inñoilos. 

En esos.días - ó mejor 4ichp en psas 
noches - hay que,cuidar m ŝ qpe en 
ningunas otras de la higiei^ piiíbli<:aj 
impidieodo los, ag^otesi de nuestras 
autoridades ese espectáculo loQUJito, 
y repugnante que suele ^lesai^ollafse 

en nuestras cfellfes—sobre lodo en al- ' 
ganas dé ellas,-donibsoh las de Jará 
Paraíso, Falsacapas y otras cuya enu­
meración sería prolija, y que parecea 
predestinadas á ̂ eiertos y determina­
dos usos con grave periuicio de la 
mpral y de la higienie 

Como hemo9 oído á cintas perso­
nas expresarse ep este sqiitido y.,bas-
ta nos han suplicado llamemos la 
atención del s(̂ ñor alcalde sobre eî te 
hecho, para que no se repítp, nosotros 
lo hacén^os con el ma^ór gusto,'̂  su-
plidando al sefiol' Sáncbtt Arias dé 
las órdenes oportuna^'á stis delegados 
y:agé«tés, para que eViteo ese eéppc 
táculo que á más de inculto es antibi 
giénico. 

Preocnpacíoiits del Snltin 

La« crincitlerfatí eutopeas han ento­
nado un himiae de venturas en hooor 
del Sultán de Marruecos Muley Hafld, 
cuya soberanía han reponot̂ ido Itts 
pol̂ nf̂ ias signiktaria^ del acta. d« Al-
gê iiiras. 

En caqibio, Kataol,,un viejo santón 
un cherif que tenía eñ Fez ati santua­
rio, el verdadero jefe de las kabifas 
bereberes, el verbo del partido ftíniti 
co marrorjfai que 16 piiáo én é\ trono 
le ha vuelto la espalda. 

Muiey Hafld^cotaie Peneiój}». no se 
puede «consoleri ddudéjiart: ¿"Uliseit 
E» verdad que Peoe|opeer^ hembra 
y amacha á su marido; pf;rp Katî i} e(;a 
la encantación de |f̂  fî  popular, en Ma 
rruecos, y el Si|,lA^ como í̂ uísn moro 
también es fanático y amaba á su 
UÍises. 

Pero ni en Europa ni en Marruecos 
se puede hacer lo blanco negi'o, ni lo 
negro blanco. Elai'tedeplasteleBr, qoe 
poseen á maravilla los diptúmáticos de 
occidente,! es*compt0tameote descoqo«^ 
cido entre les santones. 

Abdelaúzi/sedejó sugestionar por 
los europeos, pero siquiera no engañó 
á los santones, y estos, ni tardos ni 
perezoíq8j[|6.,dfi»P<4ftJ?OJl ^ %o alte raa-
gistrátora, Íé^é*ro|l/dií ̂  W&ob̂ y pu-
sierop an su lugar á Muley Ha^d. 

Ésié sé encuentra ^reócdR^dí̂ niQ 
y cotí razón dé la márcllá del chéríf 
Raiáni, é^éctu^da sin ruido, sin osten­
tación, slt̂  aparato. 

Fian etitrado én ^ez las embajadas 
europeas. QOft tod,o boato y s^lempi-

•«ÁllMiMiHniMÉUMMyítaMIiMAtMÉÉkMMMfeMl 

dad, pero el cherit Katani, acompaña • 
do de sus mujeres, de sns hijos, de 
sus amigos y deudos ha salido de tu 
santüorio, llevaddo como escolta seis­
cientos gin¿tesdelas káfoilasde Ze-
niur, Zayan f Benimitir. 

La marcha del'cherit Katiiftii implica 
la desautorización al Snítán Mule^ 
Haüd por sus complacencias con los 
europeos! y en tal:i;oT)Cie|]t̂  0| un sin • 
toma giaye que coloca al sucesor de 
Abdélázlk éí» situación tiiri dftícfl co­
mo comprometida.; 

Katani tué e! director y ei alma del 
destronaiíiieotode Abdela^iz, y cuan­
do se sefíáró de'ésfE fué cáatído cajó. 
Ahora se separa de Muley H a ^ y »u 
salidarte Fez se interpreta como pro 
pósito firme d« levantar bandera cou< 
tra elnuevü sultán por haber ta ta<iu 
á las condiciones que le impuso cl 
partido fanático para e'cvarle «Uro. 
no.: 

La situación es grave en l« poiítiea 
interior de Marrtieces y con razón Al 
suUán de Maghzon y los representan r 
tes de Europa en Marruecos se preo 
cupan del acto realizado por Katauî  

BOLSiOE J W B W 
IMPRESIONES 

(Ce nuestro snoicto particéár) 
Después de la liquidación provisiq -̂

nal df ayer, la i^leilnílivj 4e,hpy o» 
podía ofrecer piogiin iijconye,iJien|e, 
cotpo así b^ 9u<Í!edtdo. Éí f̂ lzia d^ ips 
fondos del Eslfído cqnünúa .de «"f 
manera estrepltósf^ favorecida por ícm 
insistentes rumore^ de conversión del 
Exterior y del Amorlizable, 5 por 1()̂  
en la nueva deuda 4 por 100 Amoríj-
zable, rumores que apareceii avaloifi-
dos con los altos caiiibios de nuesti(^ 
estampillado en París. 

En Madrid el Interior, fin de jne^ 
que se cotiza en pequeña^ canliaad(^f 
puesto que ayer quedaron pasadas ca­
si todas las operaciones, oscila de 
88,85 á 89 por 100; al Próximo, ti\ 
cambio, realízase un abundante pe»o-
cío, entre los precios de 89̂ 12 y 89,'4(> 
durante la sesión oficial, llegando, 
después de ella, á 89 27 diner^. EÁ 
Contado en parüda comien î̂  opei:̂ n 
dose á 88,85 y tei milla á ,88,95, y los 
títulos pequeños se pub!{cap á^9,30 
y 36. Los dos Ámortizab'es parliCjipan 
del alz^ del Intíriur, opetáo^Msí el 5 
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—¡Dios míul ¡Dloí mío! marraaró Merc-̂ de*, 
— Señora, pieguntó boñ» B'lulP, ¿VH á déniití-

ciar^'Sa liijq? 
—Poco ma.ini.porta el motive de m. «inerel|ii>-— 

CQptipnói.O. AlftDSo laurafjdo al JustliMa-, Mayor 
qD»aiilrad<\que,tD<)ic^baqtic}«rapo;;, el ho or d̂  
sn familia porjlo,qa,-e gaardî w el •eor,et9,—rNo lo 
•é M,q,aierq uv\>(}/;lo; lo,qu9 «4?<> q<i.e pel%,Vte d<i 
mí pnertn, dos cabaltecoB con efpadia e^ ^^a|0 »e 
atacklMín (tud îB^ute. 

DoDsC«rl(M,̂ ,}in<;ip laSjC jas. 
—¿Y VOB no habéis íalido? dljoj ¿vos ii» ,|I)^^Í6|Í 

^t)apo «tttr» loie9ifM»Rd<9,*^B08i|(S ;̂\wfPír jóve­
nes el p«8o d« T,o Bl̂ ohfjtpbra.jr.U Bpt.Ori|í>|d, i» 
Yoestja Ad̂ d? ĵ u ea« Cfi^jtoi* tío oolp^bl» eemo 
ellQt̂ ; pq4qoje(}ttflqnleíii.qneapjEÍljl|ir,f^aii¿^íeío y 
no se opone á él as eóm püffi de eie. mífipo daf|-

—Qe 8a>ioo,fiefior, y rae ;h« â 4*'9̂ A<>i diolun-
do i los do» jóveoQf qae,f avavaasea fa^ es ifiAtiff-
Unode ello haobedifcid^t 

Está bi»n, dijo il reyj«e ba,|i(̂ !ho acceedor á 
nna pena má« aoave: 4y el otro? 

—El Qtro se ha n|̂ g«4o -̂oVed̂ cern̂ A, s^^r; el 
ot̂ p ha con'iquado proypc^i^oá Bu,«dvcre f̂)o; «1 
otro por BUS iniurififi, ha oD̂ Ugâ o á sa t;|dTortuirî , 
qve h»bla¡ y<̂  .̂ îvainndo î a,,«||pa4B, 4.;.voly,cíl« i 
Miaar y cot>tion»r el co^lMt^. 

imitadore*. |Por<i ved lo qaediao! (ob t'-yl F<tl-
tattdo «i iDanákmieiitb'i<¿iíá<l(>i'ttaB<8 el prinifao 
despaéd de los de Iq Iglesia^ mi t<ijq D. Feínaido 
po ii» ütreviá'o á ponerla ii;ááo eíi nli loatrí); y co­
mo no pnedoXío misnio vaogarme del criíoen, tií̂  
quejo del ¿rimipá'; y BÍ me aegáís jníüclv' leflor, 
etcucbvd la aiiie'iáiá que líáca BÍi rey uíf ^ádra 
ultrajado; BÍ m« negáis jaitioi» apelare 'de t). <y»ri> 
loi A Dio .̂ 

Y levantándoati-
—Sefior, dijo, me habéis oí»»©; á vos ó» t o« 

ahora e' aannto. 
Y aa tiró sigoVenáo el camfóo qae ]é aflíi'ió la 

eoncnr-enoia muda, de8cafírt4i<Í!aieéjtí¿Íjnáií?«-
se todos al pa»o 4e aquíl podre altraf«á<>.' ;' 

Meicídis', al'v'er qn* l&.'llUínBo pt¡*»1>&^ Úéh' te 
de ell« ain mir^r^ ^ vn dirUlrlii! ia |><áU,bfít̂ ' lid 
^e»Wy¿ eoJos'W|io^,Í9e áoK» n^r. 

Don Carloa laiicó aoó dé e«M ínt̂ aiíaa «nbtiiiíita 
qae íe eran partioalarVs al ¿rapó dé Vó^ aflÍ2Í*'it>». 
De«paéB, volTÍénéaael'ii. 'léigói'más (Í¿'ilo"y 
m£e temblóiosb qae BI Íliitóe»c aiddi el aodeádu 'rti-

_jo;: 
"."•-bou tfiigo.^ , ,'"' 

—Sefior, rí'Spoodió el Jaatlcfa Mayor. 
—¿Noeae a niDJei Ja madra? 

, Y^añalab) á Ifereedea. 
'-^Íír'Wor,':¿utimar<J tí, íiSiiSo.V''''','*''" 


